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S i s S A L M O N . 

Hé aqui el gran pez s el esquisito pez que 
tanto agrada á la gente rica de la capital, y de 
cuya especie no tiene noticia la clase pobre. V a ­
yase por los países en que los ricos lo des­
precian por común y barato lo cual prueba que 
el mérito de la mayor parte de lo que poseemos 
se halla en razón directa del dinero que nos 
cuesta. 

Muchos naturalistas incluyen bajo el nombre 
general de salmones ó truchas, diferentes pes­
cados , que tienen mucha semejanza entre si, 
y que varían hasta lo ínfimo, tales como el 
salmón ordinario, el del lago Constantino , la 
trucha del Báltico y de ciertos lagos del Aus­
tria, la trucha salmonada, la trucha común, 
la trucha parda y la hucha. 

E l salmón es carnívoro y abunda especial­
mente en las costas del norte, siendo su pesca 
muy considerable en Noruega y en algunas cos­
tas de Inglaterra. A veces suelen pescarse de 
una sola redada mas de tres mil salmones del 
mayor peso. La carne se come fresca, salada, 
ahumarada y escabechada, de todos modos es 
agradable al paladar y punlenta, pero de difícil 
digestión. Su color esterior es verdoso y el i n ­
terior sonrosado subido. 
i E l salmón habita en todos los mares de E u ­
ropa, Asia y América , prefiriendo las emboca­
duras de los r íos, las aguas dulces y los fondos 
arenosos, donde las hembras depositan sus hue­
vos. Emigran del mar y entran en los ríos en la 
primavera, y vuelvená sus antiguas residencias 
á fines de otoño. Caminan con una velocidad «*s-
pantosa, reunidos en bandas de dos y tres mil, 
en forma triangular y salvando los obstáculos 
por medio de saltos, que á veces se elevan á 
quince pies. Se le pesca con mucha facilidad y 
por todos los medios conocidos. E l saimón sue­
le ser la única riqueza de los habitantes del Nor­
te de la Noruega. E l peso de estos pescados su­
be hasta 50 libras: la trucha común, que en 
casi todas partes se encuentra , suele pesar una 
libra poco mas ó menos. Nosotros no tenemos 
que envidiar en este género á las de ningún pais. 
E l precio de cada libra en los mercados de Ma­
drid suele bajar hasta cuatro reales cuando hay 

R E M A DE TEATROS. 

maldad que acababan de cometer. Dirigiéronse 
á Arriaga».... Ya sabemos lo que allí sucedió. 

uAl caer don Eduardo herido de muerte sobre 
el lecho, doña Isabel se levantó con prontitud, 
arrebató el puñal ai fraile é hirió á su esposo 

jen la espalda : esta herida no fue sentida por la 
, "víctima. Pero ¿cómo ocultar este segundo crí-
| men ? Los medios de que se valieron para con­
seguirlo fueron tan horrorosos y repugnantes 

i «orno el crimen mismo. 
«Despertaron á Damián y desnudo como es­

taba lo llevaron á donde yácia el cadáver; car-
garonselo á cuestas y con el mayor silencio po-

I sible bajaron al j a rd ín , á cuya puerta quedó 
doña Isabel: los dos frailes atravesaron el ca­
mino real dirigiéndose por las huertas y barran-

, eos que lo separan del de Urbina. Hora y media 
tardaron en encontrar la fuente , viéndose preci­
sados á hacer alto á cada instante ¡,or las difi­
cultades del terreno que pisaban : llegados á ella 
después de mil penalidades se detuvieron y Da­
mián soUó también la infeliz carga. Apartáron­
se al momento de allí y volvieron á la quinta, 
en la cual su detestable cómplice habia hecho ya 
desaparecer todas las señales del atentado; el cu­
chillo y la ropa de la eama de don Eduardo es­
taban ya en el fondo del pozo amarrados á una 
gran piedra. Subieron los tres al cuarto y dis­
currieron largo rato el plan que debía seguirse 
para evitar las sospechas que pudieran recaer 
contra doña Isabel : después de varios proyec­
tos que desecharon , convinieron únicamente en 
que el primen» é indispensable paso era hacer de­
saparecer á Jorge, encerrar después á doña Isabel 

jeu la quinta, quitar la llave á la puerta príncí-
i pal y metérsela en el bolsillo al asesinad!) don 

• Eduardo. Acababan de adoptar apenas estas ideas 
• cuando sintieron pasos en la sala ; era Jorge que 
• se acercaba al cuarto : no habia tiempo que per-
• der ; el P. Luis se adelantó, le detuvo, y salió 
- con él de la quinta. Damián bajó tras ellos, y 
i el primero sacó la llave de la puerta después de 
- cerrarla : á medio camino se detuvieron , entre-
e gó la llave al lego, quien de mala gana se eo-
n caminó á la fuente de Urbina y metióla llave 
• ¡en un bolsillo de la ropilla de don Eduardo. 

abundancia, y ascender hasta 60 en tiempo de 
escasez. E l precio medio es de 10 á 12 reales ¡ 
libra. 

I ISABEL DE V 

•mm-

( C O N C L U S I Ó N . ) 

{'Véanse nuestros números anteriores J 

« E l tercer dia después de esto antes de ano­
checer salieron los dos frailes de Santo Do-1 
mingo con el niño, á quien dijeron que iban 
á ver á su mamá, y con efecto tomaron el 
camino de Arriaga; pero antes de llegar al puen­
te del Zadorra , siguieron una senda á ma­
no izquierda , que los condujo á orillas del 
rio: se sentaron y dieron de merendar á Ju* 
lio pan y dulces, entreteniéndolo al mismo tiem­
po con cuentos en aquel sitio solitario hasta 
que cerrase bien la uoche. Entonces el confe> 
sor hizo sentir á Damián un dolor agudo en el 
brazo, picándole con un alfiler: era la señal. E l 
lego agarró al niño, lo levantó en alto y lo ar­
rojó al rio con violencia.... La corriente era 

i rápida y arrastró hasta la presa el cuerpo de 
. aquella inocente víctima, que al caer por ella 

debió hacerse pedazos contra las peñas.« 
I Desde media tarde había anunciado el cielo 
i una tempestad, que descargó con furor torren-
T tes de agua al apartarse los dos frailes del 
- teatro de su. horrible delito. Salieron al cami-
- no real, en donde á pesar del frió y del agua-
- cero se detuvieron mucho tiempo, á fin de re-
i ponerse de la zozibra que sembrara en sus ne-
a gras almas tan atroz barbarie, y ya cerca de la 
s ciudad conocieron que su entrada en ella inspi-
¡. rana sospechas. Esto ¡es obligó á detenerse de 
- nuevo, y entonces fué cuando supo el lego por 
y boca del confesor los motivos de la execrabU 



E l confesor logró con maña detener á Jorge 
todo el dia en Santo Domingo , tuvo una en­
trevista con dos familiares del Santo-oficio y 
eonsiguió por medio de ellos ponerlo á disposi­
ción de aquel tribunal al cual remitió también 
una acusación de herégía contra el inocente y 
honrado criado. » 

VIII. 

Cuando leyeron á Isabel la declaración ante-
terior, supo dominarse tanto, que ni siquie­
ra se inmutó. Hiciéronle cargos, pero protes­
tó que todo era una calumnia urdida por algún 
oculto enemigo para perderla. E l fiscal espuso 
la pronta necesidad de un nuevo careo entre 
Isabel, Damián y Jorge, y conforme con su dic­
tamen la diputación general envió una comisión 
á pedir al obispo, residente á la sazón en V i 
toria, se dignase facultar al fiscal para que­
brantar la clausura , introduciendo una muger 
en el interior del convento de Santo Domingo. 
Otorgóselo el ilustrísímo prelado, bien conven­
cido de las poderosas razones que motivaban una 
demanda tan estraña, y sin perder momento fue­
ron trasladados á la celdd del lego Jorge é Isa­
bel. A l fijar sus ojos en el lívido semblante de 
aquel empezó á temblar, y cuando sus mira-
Jas se encontraron, ya no le fue posible resis­
tir la lucha que en su alma sostenía la obstina­
ción contra el remordimiento. 

Un ¡ay! lanzado con toda la fuerza de la de­
sesperación, dio principio al interrogatorio: hábil 
el fiscal en aprovechar todos los resortes legales 
para una averiguación tan importante, dijo: 

—Ese grito ¿lastimero es una confesión de que 
vd. conoce á la persona que está en ese lecho. 

— Sí.. . . sí . . . . ie conozco, murmuró Isabel. 
Un movimiento que Damián hizo con la ca­

beza apoyó esta afirmación. 
— ¿Cómo se llama ? continuó el fiscal. 
— Damián.... es un lego... de este convento. 
— ¿Cuándo le vio vd. por primera vez ? 
— No lo recuerdo : le he visto continuamente 

cruzar la iglesia cuando he venido á misa. 
— N o , replicó Jorge ; eso es falso : el señor 

fiscal pregunta por aquella noche de diciembre... 
la noche de la quinta 

— ¡Silencio! le interrumpió el fiscal. Lego 
Damián ¿cuándo vio vd. á la señora por prime­
ra vez ? 

— En una de las capillas de la iglesia. 
— ¿Cuándo la habló vd. por primera vez? 
— Nunca ; nunca hablé con ella. 
— ¿Ni ha estado vd. jamás tan cerca de la 

acusada como en este momento ? 
— Sí , sí. 
— La noche de la quinta , observó Jorge. 
— No, antes.... antes.... en el jardín.... un&, 

mañana.... la mañana que nos entregó su hijo. 
— ¡Mi hijo!.... esclamó Isabel.... ¡Ylo ma­

tasteis! ¡Monstruos! ¡ A h ! Volvédmelo.... vól-
vedme mi hijo.... 

— ¡Justicia de Dios! ¡Cuan sabia , cuan gran­
de eres! gritó el lego, y se desmayó. 

— Ya vé vd., prooiguió el fiscal, mientras los 
facultativos ausiliaban á Damián; ese hombre 
que no tardará en presentarse ante el terrible 
tribunal del Eterno, arrepentido de sus delitos, 

los ha confesado y persiste en nombrar á vd. co­
mo su cómplice. Piense vd., acusada, que su 
declaración corresponde esactamente con lo que 
liéíio manifestado Jorge; que la inocencia de es­
te y la identidad del nombre que ha jurado per-
tenecerle están probadas, como asimismo que 
sirvió en la quinta de C . . . en calidad de criado 
muy adicto á don Eduardo E . . . . que la confor­
midad citada entre ambas declaraciones es una 
prueba irrecusable de la culpabilidad de usted. 
Piense vd. en todo esto, y no se haga mas indig­
na de conmiseración, empeñándose en negar los 
crímenes de que su conciencia y sus remordi­
mientos la acusan. 

E l médico avisó que el lego podia hablar; 
acercáronse al lecho. Damián miró á Isabel, y 
sintiéndose esta desfallecer tuvo que sentarse 
El lego dijo: 

—Julio murió ahogado en el Zadorra; ella nos 
le entregó al P. Luis y á mí; yo lo arrojé al rio. 
Don Eduardo murió asesinado: ella le dio el se­
gundo golpe. Concédame Dios, por ia sinceri­
dad de mi confesión y por el vivo arrepentimien­
to de mis horrendos crímenes, la gracia de su 
paternal y divina misericordia. 

— No, no, gritó la acusada; eso es mentira... 
— ¡Mentira!.... ¡Ay de mí! Ojalá fuese men­

tira y que yo pudiese estar inocente de aquellos 
atentados. ¡ Mentira! Tiemble vd., doña Isabel, 
de la cólera divina: arrepiéntase vd. de sus de­
litos; humille vd. en el polvo esa frente orgu-
llosa, si no quiere que en el otro mundo caiga 
sobre su alma el peso de la reprobación eterna. 
Abra vd., señor fiscal, ese escaparate ( y señaló 
uno pequeño que habia en ia celda) y en él en­
contrará pruebas terribles , así como en el pozo 
de la quinta de C . . . irrecusables. 

Isabel se mantuvo aun firme, creyendo que el 
escaparate no podría manifestar cosa alguna que 
la comprometiese mas de lo que estaba. ¡Cuán­
to se engañóí El fiscal sacó de él un pañuelo 
ensangrentado. 

—«Esa es la sangre del infeliz esposo de esta 
muger: yo cogí el pañuelo de la cama en que pe­
reció, y lo he conservado para martirio mió, para 
espiar mis pecados. Hace dos años que esa san­
gre está á mi vista todos los días: ante ella me 
arrodillo todas las noches y brotan de mis ojos 
lágrimas amargas de contrición y de tristeza? el 
roedor gusano de mi conciencia no me deja res­
pirar, y ¿perdonará Dios mis maldades?... 
Yo confio en su divina piedad, á la cual debo 
la inesperada dicha de morir arrepentido. Jorge1 

es ¡nocente nada sabia E l pozo de la quin­
ta.... ¡ Dios mió!.. Perdón... . 

Nada pudo proseguir: el médico se acercó á 
él y le tomóla mano; estaba í'ria. Damián da­
ba cuenta á Dios de las acciones de su vida. 

E l fiscal gritó á Isabel con voz de trueno: 
—a ¿Jura vd. Isabel de V . . . . que la sangre 

desgraciada en que se empapó ese lienzo, la san­
gre de don Eduardo E . . . . bárbaramente asesi­
nado no pesa sobre la conciencia de vd. ? 

—« ¡ Ah !... Que me saquen de aquí, esclamó 
Isabel cayendo,de rodillas. No mas— no mas... 
Eduardo.... Julio ¡Desventurados! Perdón... 
misericordia. ¡ Dios justo!... Y o . . . . yo los maté. 
¡Madre cruel!... ¡Infame esposa!... ¡Ah! Rue-
guen vds. por mí; pidan vds. al cielo que se 
apiade de mis iniquidades 

Trasladaron á ia infeliz á la cárcel; suminis­

tráronle todos los ausilios que requería su esta-, 
do lastimero y á los dos dias le fué tomada otra 
declaración , después de haber estraido del pozo 
de la quinta d e C . . . el cuchillo con que fU£ 
matado Eduardo y la ropa de la cama , toda des­
pedazada y podrida. Isabel confesó plenamente 
cuanto queda referido y Jorge recobró su liber­
tad. ¡Lección terrible y provechosa es la que la 
providencia nos presenta en esta lamentable his­
toria! No basta que el crimen se oculte en las 
entrañas de la tierra, porque allí penetra la 
mano invisible de Dios y lo descubre, valién­
dose de los débiles para castigar la delincuente, 
variedad délos perversos. ¿Quién creería que 
Jorge, el fiel criado perseguido, y próximo á 
perecer en un suplicio como herege, único v i ­
viente que solo podia atestiguar una circunstan­
cia al parecer insignificante, cual era la per­
manencia de los dos frailes una noche en la quin­
ta de C . . . habia de ser el instrumento escogido 
por la divina justicia para el descubrimiento 
de tantas mildades? Lo fué en efecto, y la ver­
dad apareció: probado está que el cielo nunca 
deja impunes nuestros delitos por secretos, por 
impenetrables que nos parezcan. 

E l P. Luis que habia desaparecido de Vito­
ria purgó cruelmente sus iniquidades en los ca- . 
labozosde la inquisición: hiciéronle sufrir hor­
ribles tormentos y murió implorando la mise­
ria eterna. 

IX. 

Quince dias después de la muerte del lego 
Damián salia de Vitoria un cortejo fúnebre con 
dirección al Campo Sanio. Era la c Tradia de 
los hermanos de paz y caridad, que conducia 
los restos de una muger malvada que las leyes 
habían inmolado á la vindicta pública. La sen­
tencia que aquellas fulminaron contra la c r i ­
minal fué arrastrada, ahorcada y descuartiza­
da, y esta sentencia se cumplió, dejando tantos 
delitos y tal castigo un recuerdo doloroso en la 
ciudad y sus cercanías, recuerdo que se fué de­
bilitando poco á poco , cuando acontecimientos 
de otra especie que debían mudar la faz de 
Europa absorvieron todos los intereses , toda 
la atención, todos los cálculos del vulgo y de 
los h >mbres pensadores. 

Cuando los muchachos pertrechados de re­
clamos y de liga atravesaban por las inmedia­
ciones de la fuente de Urbina solían apartarse 
amedrentados al divisar un poste colocado á la 
izjuierda del camino, sobre el cual se veia una 
caja de hierro con regulas y dentro de ella la 
cabeza de una muger que habia sido muy her­
mosa. En el mismo punto acababan sus risas, 
sus disputas, su algazara, y tal vez alguno 
de ellos, mas atrevido que los demás, contaba 
á sus compañeros la historia de I S A B E L D E V . . . 

FIN. 

CRUZ. 

No hay función. 

PRINCIPE. 

iSo hay fuHcion. 

CIRCO. 

A las cuatro y media de Ja tarde. 
Se repetirá el gran baile histórico en 

tres actos titulado: 

LOS GRIEGOS , ó SEA LA LIBERTAD* 
DE GRECIA. 

Compuesto por Mr. A, Blanche y pues­

to en escena por el señor Emilio Rouquet. 
La empresa del Circo , no ha omitido 

gasto alguno para la propiedad y el lujo 
de los trages y decoraciones ; aquellos 
han sido ejecutados por el señor Foresti 
y estas y la maquinaria por don Eusebio 
Lucini* 

DISTRIBUCION. Ulises,señor Capro-
ti. Elena, señora Vaghi. Nieeta. seño­
ra Latour. Tombille, señor Romulo. 
Tomas, señor Hipólito. Monet. Curios, 
señor MOMO. Juan , señor Cayetano. 
Massini, señor Turpini. Bajá de Morca, 
señor Capuzo, Mourad, señor Emilio 
Monet 

BAILABLES. 
Acto Primero. 

Paso de jóvenes griegos, por todos los 

alumnos ; Rosa Tenorio , Petra Alegria, 
Dolores Montero , Josefa Borja , Dolores 
Bedaval , Manuela Hermosa , Paulina Vi­
dal , 4lfonsa de Gracia , Susana Agua-
<lél , José Rico , Juan Gras , Juan Ileredia j 
Juan Alonso, Manuel Liso, Francisco { 

¡Crespo, Francisco Ataola. j 
Puso de carácter. Señora Elisa Latour 
y señor Romulo. | 

Paso á tres, Señora Petit Rouquet 
señora Masini y señor Ferranti. 

Final. Señoras Raison ,Caprotti , Fon­
tanelas , Turpini , Frontini, Saavedra, 
Bianqni y Monjurdin. Señores Mosso, Ca-
ravalli, Piatli, Rápelo, David . A. Monet, 
Cap uso V Bedaride. 

Acto Segundo. 

Paso chilJesco , señora Rosa Tenorio, 

señora Petra Alegria y señor José Rito 
Pndedú , señora Amalia Masini y 6C 

ñor Morra. 

Acto Tercero. 

Paso de Bayaderas, señoras Raisor, 
Fontanellas , M. Sauvedra, Bianqui, 
Monjardin, Clerici, La Fuente, Peri-
galli, N. Saavedra, López, Valverde, V 
Barquero. 

Padedú señora Petit Rouquet, y señor 
Ferranti. 

FINAL GENERAL; 

MADRID: IMPRENTA D E BOIX, 


